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Mc 12, 38-44

Y en su enseñanza les decía: Cuidaos de los escribas, a quienes les gusta  
andar  con  vestiduras  largas,  y  aman  los  saludos  respetuosos  en  las  
plazas, los primeros asientos en las sinagogas y los lugares de honor en  
los banquetes; que devoran las casas de las viudas, y por las apariencias  
hacen largas oraciones; éstos recibirán mayor condenación.

Jesús se sentó frente al arca del tesoro, y observaba cómo la multitud  
echaba dinero en el arca del tesoro; y muchos ricos echaban grandes  
cantidades. Y llegó una viuda pobre y echó dos pequeñas monedas de  
cobre, o sea, un cuadrante. Y llamando a sus discípulos, les dijo: En ver­
dad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos los contribuyentes  
al tesoro; porque todos ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su  
pobreza echó todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir.

Después  de  haber  denunciado  al  templo  de  Jerusalén  llamándolo  "cueva  de 
bandidos", aquel lugar que era considerado como el más sagrado de la tierra, Jesús 
nos dice que se ha convertido en una guarida donde se esconde los bienes que se 
roban a la  gente en nombre de Dios,  que es lo  más grave de todo.  Ahora Jesús 
anunciará el fin de toda esta institución con la catástrofe que se acerca y que acabará 
con todo aquello. 

En el capítulo 13 del evangelio de Marcos, cuando los discípulos desde el monte de 
los  olivos  contemplan  admirados  aquellas  magníficas  construcciones  del  templo 
Herodiano, Jesús dirá "de todo eso que veis no va a quedar piedra sobre piedra que 
no sea destruida". Pero antes de dar el anuncio, Jesús quiere una vez más resaltar la 
injusticia  que  se  esconde  en  esa  institución,  y  lo  hará  en  primer  lugar 
desenmascarando a los letrados, los doctores de la Ley.

Jesús ha puesto en duda la capacidad de este grupo para interpretar la escritura pues 
ante la  pregunta  hecha por  Jesús "¿Realmente  el  Mesías  puede llamarse Hijo  de 
David?", no han sabido responder, y ahora los desenmascara diciendo "Cuidado con 
los letrados, esos que gustan de pasearse con sus vestiduras y las reverencias en la 
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calle,  de los primeros asientos en las sinagogas y de los primeros puestos en los 
banquetes." Esta categoría, Letrados de la Ley, una de la más importantes en aquella 
sociedad  porque  detentaban  el  poder  religioso  y  la  ciencia,  siendo  los  únicos 
autorizados para enseñar e interpretar la Ley de Moisés, de estos dice Jesús que todo 
lo hacen para satisfacer su ambición y su vanidad, por lo que realmente gustan el 
exhibirse en público con ropajes que los distingan de los demás, dando a conocer su 
categoría distanciándose del resto. No sólo se les ve en la calle, sino que también 
procuran ostentar los primeros puestos en sinagogas y lugares de culto, puestos de 
una  relevancia  especial,  separados  del  resto,  para  poder  ser  vistos  como  las 
autoridades que tenían el poder de enseñar. Además en los banquetes los primeros 
puestos son los que están más cercanos al anfitrión, y quienes recibían los mejores 
platos y recibirían un tratamiento especial. 

Jesús hace una descripción muy dura de esta gente porque quiere que los discípulos 
se puedan liberar de las apariencias que los escribas muestran delante del pueblo. y 
añade "esos que se comen los hogares de las viudas con pretexto de largos rezos" 
Incluso la espiritualidad de estos letrados no tiene nada que ver con Dios ni con un 
crecimiento humano, sino al contrario, para seguir satisfaciendo la ambición que los 
corroe hasta el punto que con sus rezos son capaces de despojar  a la gente más 
pobre (las viudas) de sus bienes.  Jesús usa unas palabras muy duras "Esos tales 
recibirán una sentencia muy severa" 

Es la única vez en el evangelio de Marcos en la que Jesús habla de una condena, y no 
lo hace para pecadores, sino para personas que se consideraban justas y presumían 
de la observancia de la Ley. Y es a estos a quienes les espera una sentencia severa 
porque han traicionado el cometido que les había sido  confiado de dar a conocer la 
palabra de Dios y al contrario, han usado a Dios para exprimir y explotar a la gente, de 
manera que pudieran ellos siempre tener una posición intocable porque si el poder que 
imponían  lo  hacía  en  nombre  de  Dios,  esto  lo  hacían  personas  incontestables  e 
indiscutibles. 

Este es el  primer  cuadro que nos presenta Marcos para dar  a  comprender  a sus 
lectores  como  esta  institución  Judía  ha  perdido  completamente  su  valor,  no  tiene 
significado alguno y no promueven el bien de la gente sino todo lo contrario pues sirve 
sólo para satisfacer los intereses de esta casta en el poder. 

Continua Marcos con la última pincelada de este recorrido que Jesús ha llevado a 
cabo  en  Jerusalén,  demoliendo  los  pilares  de  la  institución.  Mientras  Jesús  se 
encuentra en los patios del Templo no se siente atraído por los atrezos del culto, las 
oraciones o los sacrificios, sino más bien todo lo contrario, y dice Marcos "Se sentó en 
frente de la sala del tesoro y observaba como la gente iba echando monedas. Muchos 
ricos echaban en cantidad. Llegó una viuda pobre y echó dos ochavos que hacen un 
cuarto. Convocando a sus discípulos les dijo: esa viuda pobre ha echado en el tesoro 
más que nadie, os lo aseguro, porque todos han echado de lo que les sobra, ella en 
cambio, sacándolo de su falta,  ha echado todo lo que tenía,  todos sus medios de 
vida." Es una imagen muy dura la que nos presenta Marcos pues Jesús se siente 
atraído por la práctica de echar las monedas en el tesoro del templo, e incluso se 
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sienta enfrente para ver el tráfico. Jesús no comenta  los actos de culto, como si no le 
interesasen para nada, pero en cambio esto le interesa, porque está aquí la verdadera 
plaga de aquella institución que despoja a la gente, sobre todo a los más pobres de 
sus bienes.

Jesús no alaba a la viuda de manera superficial, como podríamos pensar si no se lee 
el texto atentamente, sino que está denunciando a fondo la injusticia de la institución 
hacia los más pobres, representados por la viuda (personaje que en la cultura judía 
representaba la persona más vulnerable) que al no tener un marido estaba siempre a 
expensas de aquellos que podían aprovecharse de ella. Jesús no alaba a la viuda por 
echar todo lo que tenía si no que está denunciando una institución que vampiriza a la 
pobre gente. Los ricos echan de sus sobras, pero esta viuda ha echado todo lo que 
tenía. Como justificar algo así sabiendo que las monedas de la viuda no significarían 
nada en el tesoro del templo, que era considerado como el mayor banco del medio 
oriente  en  aquel  tiempo.  En  cambio  Jesús  considera  esto  como  es  aspecto  más 
terrible  de  aquello:  que  la  gente  pobre  se  sienta  obligada  a  dar  sus  bienes  para 
sostener una institución que vive de su riqueza y que no se preocupa de los pobres, tal 
y como el libro del Deuteronomio ya había indicado en 14, 28-29 en donde dice que 
los donativos del templo debía sustentar a las viudas y a los huérfanos. En cambio 
sucede todo lo contrario, son las viudas quienes sustentan a la institución riquísima. 
De igual manera en el Salmo 68 se dice que Dios es quien defiende a las viudas. Dios 
se ha puesto  siempre de parte de los  últimos,  y  en cambio  aquí  aparece todo lo 
contrario:  un Dios que se aprovecha de los últimos para quitarles incluso sus más 
pequeños bienes. 

No puede durar una institución que se comporta de esa manera por lo que se entiende 
el anuncio que Jesús va a dar de la catástrofe que se le viene encima por lo que Jesús 
quiere que los discípulos abran bien los ojos y no se queden asombrados ni por las 
grandes construcciones ni  por  los escribas ni  admirados por lo  que ha hecho esa 
pobre viuda, que ha sido todo lo contrario de lo que Dios quiere para su gente. Dios no 
pide nada para dar su amor, sino que quiere que los que lo reconocen como fuente de 
ese amor se preocupen de los que menos tienen para que poco a poco sobre esta 
tierra se vaya creando una situación humana  más justa y más digna para todos. 

El  tiempo del  templo  está  acabando,  pero  esto  no  significa  que  los  discípulos  se 
liberen  de  esa  mentalidad.  Jesús  tendrá  que  seguir  enseñando  y  seguir  estando 
presente en su comunidad para que las actitudes contrarias al proyecto del Padre se 
puedan ir superando.
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